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♦De la Facultad
Rumbo a la elección
de representantes

AMBROSIO VELASCO GÓMEZ
(Director de la Facultad)

• Consolidar la república de la filosofía
y las letras, el objetivo

♦Lo que buscamos
Santiago apóstol en la

religiosidad de los mexicanos
ARACELI CAMPOS M.

(Profesora del Colegio de Letras Hispánicas)

♦Perspectivas
Evo Morales: un mito

andino de cambio total

• Entrevista a Mario Miranda Pacheco
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Después de una investigación de dos
años, Araceli Campos, profesora de
nuestra Facultad, y Louis Cardaillac,
hispanista francés, actualmente
miembro de El Colegio de Jalisco,
han concluido un libro que estudia
el fenómeno jacobeo en México. Del
13 al 17 de marzo, impartieron un
cursillo en el que expusieron buena
parte del trabajo que han realizado.

Cuenta le leyenda medieval que al
norte de España, en las tierras de Ga-
licia, un ermitaño fue testigo de un
hecho maravilloso: durante varias
noches vio una estrella de intensa
luminosidad que parecía descender
en un campo cercano al lugar donde
acostumbraba rezar. Desconcertado
por la regularidad con que este fenó-
meno se presentaba, se lo comunicó

♦Extraordinarias
Haz memoria

NÉSTOR BRAUNSTEIN
Página 4

Suele afirmarse que la jornada elec-
toral de julio de 2006 será el mayor
reto de la incipiente democracia
mexicana, tras la alternancia en el
poder. Son evidentes los avances
logrados durante los últimos años en
términos de prácticas ciudadanas e
institucionales. Sin embargo, quedan
muchas tareas pendientes, no sólo
para remover los vicios estructura-
les que no han permitido un auténti-
co avance del país hacia la democra-
cia, sino a fin de impedir que se

dilapiden las experiencias que han
configurado su actual perfil.

Consecuentemente, son muy di-
versos los escenarios que pueden
presentarse, tanto en el ejercicio mis-
mo del sufragio, como a partir de sus
resultados. Así, por ejemplo, pese a
la propaganda mediática para pro-
mover el voto, está presente el ries-
go de que el abstencionismo sea, una
vez más, el signo dominante de las
elecciones. Ya no sólo porque,
justificadamente, una gran parte de

la población sigue considerando que
las elecciones se dirimen en el ámbi-
to de los “poderes informales”, sino
en razón de la precaria oferta políti-
ca de los aspirantes a los cargos de
representación popular, en algunos
casos prácticamente inexistente o
diluida en los conflictos internos de
los partidos y las confrontaciones
entre los grupos que pretenden sos-
tenerse como fuerza política o alcan-
zar esta posición. Por esta última ra-
zón, existe una alta probabilidad de

que se produzca el fenómeno del
voto diferenciado en sus distintos
niveles –semejante al que se dio en
las elecciones de 2000.

Seguramente –como ha ocurrido
en situaciones análogas, incluida la
última elección presidencial– quie-
nes resulten “favorecidos” por el voto
popular, se ostentarán como los lla-
mados a consumar el gran cambio
que exige el país, para el que augu-
rarán un “nuevo tiempo”. Y, desde
luego, los candidatos a la presiden-
cia elegirán algún sitio emblemático
para proclamar su triunfo, virtual,
real o supuesto, en concordancia con
los rituales políticos del último siglo.

Por otra parte, conviene tomar en
cuenta que si bien existen los meca-
nismos institucionales para encauzar
los reclamos electorales, el triunfa-
lismo propio de la cultura política
mexicana ha impedido otorgarle al

resultado de los comicios su justa
dimensión. Esto último resulta ca-
pital en el caso de la elección presi-
dencial que –convertida en un filón
informativo y económico para em-
presas encuestadoras y medios de co-
municación– ha dado lugar a un con-
junto de fenómenos inéditos en el
último medio siglo, pero que guar-
dan notables semejanzas con los que
se produjeron en las primeras etapas
de configuración del Estado mexica-
no, o son parte de procesos inicia-
dos mucho tiempo atrás. Hoy vale la
pena recordar algunos.

Una constante en la historia
mexicana ha sido la inveterada aspi-
ración, muchas veces expresada por
sus “clases directoras”, como se lla-
maban a sí mismas en el siglo XIX, de
construir una nación moderna, emu-
lando los trayectos recorridos por
otras, consideradas ejemplares en

Horizontes históricos
de la vida política mexicana

GLORIA VILLEGAS
(Profesora del Colegio de Historia)

• Hacia el 2 de julio de 2006

Mario Miranda Pacheco es doctor en
Derecho y Ciencias Políticas por la
Universidad de La Paz, Bolivia, su
ciudad natal, en la que fue catedrá-
tico hasta 1971, año en que se in-
corporó a la planta docente de nues-
tra Facultad. Dados los recientes
acontecimientos en su país, metate
consideró oportuno conversar con
él respecto a su apreciación de ese
proceso.

¿Qué importancia tienen los cambios
políticos ocurridos en Bolivia? ¿Cuál
es la situación actual de su país?

En Bolivia se enfrentan dos lec-
turas del país. Es un cambio de men-
talidad. Esas lecturas llevan el sello
de la victoria electoral del Movimien-
to al Socialismo (MAS), dirigido por
Evo Morales. Obtener la mayoría
absoluta, 53.8% de votos, es algo que
no se ha visto en dos décadas. El
neoliberalismo hacía sus presidentes
con sólo un 20%. Ante esa victoria
democrática, la derecha entiende a
medias lo que lee. Se siente despe-
chada y el despecho es una carta po-
lítica que acaba dañando a quien la
juega. Y más aun si en esa carta per-

Al cumplir el primer año del segun-
do periodo como director de la Fa-
cultad de Filosofía y Letras, quiero
informar a la comunidad sobre las
acciones y logros más relevantes, así
como de los proyectos a realizar du-
rante el próximo año.

En primer lugar, cabe destacar el
remozamiento de todas nuestras ins-
talaciones que, gracias al apoyo de
nuestro rector se realizó en los últi-
mos dos periodos intersemestrales.
Ahora nuestra Facultad luce más
agradable y digna. Particularmente,
cabe destacar los nuevos salones para
seminarios de proyectos de investi-

gación de nuestros profesores, que
hace unos días inauguró la doctora
Rosaura Ruiz, secretaria de Desarro-
llo Institucional de la UNAM. Además
de fomentar la investigación, estos
nuevos espacios apoyarán la titula-
ción de nuestros alumnos que se in-
corporen a dichos proyectos. Otro
logro importante de nuestra planta
académica es que la Facultad sea una
de las sedes del Macroproyecto de
Investigación “Diversidad, cultura
nacional y democracia en tiempos de
globalización: las humanidades y las
ciencias sociales frente a los desafíos
del siglo XXI”, en el que se integran
siete subproyectos sobre temas de
gran relevancia para la comprensión
y solución de temas y problemas de
nuestra realidad nacional.

En el ámbito de la docencia cabe
destacar el avance en la revisión de
planes y programas de estudio. A fi-
nales del año pasado, el Consejo Téc-
nico aprobó el Nuevo Plan de Es-
tudios de Geografía del Sistema
Escolarizado y el Plan de Estudios de
Letras Hispánicas del Sistema de Uni-
versidad Abierta.

El esfuerzo constante de toda la
comunidad de la Facultad de Filo-

Pasillo de las Coordinaciones de la Facultad de
Filosofía y Letras / Foto: Ernesto Scheinvar.
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distintas épocas. Este discurso siem-
pre ha encontrado un terreno fértil,
avasallando los argumentos construi-
dos sobre la base del análisis de las
potencialidades reales del país, con-
forme a su propio carácter.

En la lógica de la emulación para-
digmática mexicana, los partidos han
ocupado un lugar eminente por ha-
ber sido tradicionalmente considera-
dos signo inequívoco de modernidad
política. Así, fue común que durante
buena parte del siglo XIX se hablara
de los partidos liberal y conservador,
aunque no estuviesen constituidos
formalmente, atribuyéndose una por-
ción considerable de los conflictos de
ese tiempo a las posturas antitéticas
que presuntamente representaban.
Este “vacío organizativo” propició que
figuras conspicuas ligadas a ambos
“partidos” actuaran en distintos mo-
mentos como agentes coadyuvantes
en la construcción del Estado, confi-
gurando una suerte de “poder infor-
mal”. De esta experiencia surgiría, con
el tiempo, la propuesta de crear un
partido de Estado, concebido desde
hace más de un siglo como la vía ade-
cuada para lograr la gobernabilidad
del país y transitar hacia formas mo-
dernas de organización política, tesis
retomada por los gobiernos revolucio-
narios y los regímenes que les suce-
dieron, concretándose con la creación
del Partido Nacional Revolucionario
en 1929, reestructurado periódica-

mente para ajustarse a las cambiantes
particularidades de la realidad mexi-
cana, hasta quedar constituido como
Partido Revolucionario Institucional
en 1946.

Pero este “instituto político” que,
como lo ha señalado Daniel Cosío
Villegas, fue un factor decisivo para
la estabilidad de México y motivo de
estudio para otros países que busca-
ban alcanzarla, contrariando su pro-
pia tradición y espíritu, nunca más
se reformó.

De esta manera, paradójicamente,
la transformación prevista por este
partido en el momento de su creación
tuvo que dar inicio fuera de su estruc-
tura organizativa, pues ésta ya no ad-
mitía cambios. Antiguos militantes de
esta organización crearon otras plata-
formas –desde el PSUM hasta el PRD–
que conservaron muchos de los ras-
gos de su matriz política.

Justamente cuando se producía
esta escisión en el seno del “partido
oficial”, el Partido Accional Nacional
tuvo un espectacular resurgimiento,
paradójicamente, alejado de sus prin-
cipios ideológicos originales. Sin em-
bargo, la propuesta del “neo-panismo”
perfilada hace dos décadas se ha ve-
nido desvaneciendo, a pesar de que
no sólo esa plataforma, sino el resque-
brajamiento del PRI y la incipiente

configuración de otros partidos, fran-
quearon el arribo de su “candidato” a
la presidencia de la República.

La ampliación de los horizontes
explicativos en éste, como respecto
de otros temas relacionados con la
elección, aporta datos muy elocuen-
tes acerca de las razones de conduc-
tas sociales que, de otra suerte, se
antojan incomprensibles. Por ejem-
plo, difícilmente se puede entender
la dinámica del voto si se olvida que,
hacia finales del siglo XIX, era una
práctica aceptada que al ciudadano
sufragara a partir de los candidatos
decididos por el presidente –desde
entonces se esperaba con expecta-
ción el “palomeo” – tomando en
cuenta la “minoridad” política de los
ciudadanos y, dado que, mediante el
impulso a la educación, se estable-
cían los mecanismos para superarla.
Esta práctica no terminó con la Re-
volución, si bien, en la segunda mi-
tad del siglo XX se “institucionalizó”,
al compartirla el Ejecutivo con el
“partido oficial”.

Tampoco sería sencillo ponderar
hasta qué punto la sociedad mexica-
na tiene una añeja vocación parla-
mentaria, si se olvida que los prime-
ros legisladores de la insurgencia
encontraron una concordancia entre
este sistema y la heterogénea com-

posición del país; archipiélago de
naciones conforme a la sugerente
metáfora del historiador holandés
Raymond Buve. Y muy poco inteli-
gible resultaría su reciente resurgi-
miento si quedase de lado el momen-
to en que los constituyentes de 1917
–por cierto con argumentos muy se-
mejantes a los de los tiempos porfi-
rianos– aprobaron las disposiciones
que sentaron las bases de un siste-
ma presidencialista, por considerar
que éste era el camino idóneo pa-
ra que México pudiese transitar
hacia la democracia.

Y es justamente una escasa asi-
milación de las experiencias del país
a lo largo de varios siglos, lo que ha
determinado que en virtud de sus orí-
genes, ambigüedades programáticas y
veleidades, los actuales protagonistas
de la vida política mexicana estén muy
por debajo de las expectativas propias
de un país maduro y moderno, urgi-
do de posiciones de izquierda y dere-
cha críticas, propositivas y con soli-
dez teórica, capaces de enmarcar, al
mismo tiempo, los matices que exige
su diversidad.

De ahí que la reflexión y el análi-
sis deberán recuperar su sitio en la
vida política mexicana; sólo así será
posible desmontar los grandes “mi-
tos”, cuyo estudio puede resultar fas-
cinante, pero que hoy limitan, en
muchos sentidos, el avance democrá-
tico del país.♦

Horizontes históricos...

sisten ideas obtusas de marginación
cultural y de subordinación al poder
transnacional. En el pueblo, la situa-
ción es distinta. Las masas rurales y
urbanas, las clases medias, los obre-
ros y todos los que piensan en el por-
venir del país leen esa victoria de otro
modo. Asimilan su capacidad políti-
ca probada en las urnas, proyectán-
dola hacia una revolución democrá-
tica y cultural.

¿Cuál es su opinión sobre Evo Mo-
rales y sobre su populismo satanizado
por los que no simpatizan con él?

Evo Morales –abanderado de los
movimientos sociales y protagonista
del fin de la crisis de Estado que vi-
vió Bolivia en los últimos cinco años–
es el líder natural de las fuerzas
étnicas y del conjunto de fuerzas
populares del país. Con su identidad
india, Evo sugiere la evocación de
Pachakuti, mito andino de cambio
total de la sociedad y la vida. En con-
gruencia con el simbolismo de ese
mito, Morales ha planteado un pro-
yecto histórico, satanizado por sus
adversarios de populista, olvidando
que en el desarrollo político de Amé-
rica Latina el populismo ha represen-
tado un jalón histórico importante.
Recordemos el cardenismo. Hoy día
el contexto es otro. Un programa
antiimperialista y antioligárquico,
como el del MAS, plantea la naciona-
lización de los recursos naturales y
señala un camino para democratizar
el poder económico. ¿Es populismo
luchar contra los consorcios o bus-
car, por vías racionales, el traslado de
riqueza en beneficio de la nación? El
proyecto histórico del que hablamos
incluye ambos aspectos: la lucha con-
tra la apropiación transnacional de
los recursos naturales y la extensión

del Estado de bienestar a todas las
clases sociales del país.

¿En qué consiste el proyecto histó-
rico que propone Evo Morales?

En esencia, todo proyecto histó-
rico refleja la voluntad mayoritaria
de un pueblo para vivir de manera
distinta a la que ha vivido hasta cier-
to tiempo. La independencia de nues-
tros pueblos ha sido un proyecto de
ese tipo. El proyecto del pueblo bo-
liviano refleja la voluntad de supe-

rar contradicciones que impiden el
desarrollo del país; son contradiccio-
nes fundamentales que giran en tres
ejes: uno es el Estado colonial, su-
bordinado al poder extranjero y a las
oligarquías nativas; otro es la mar-
ginación étnica, con sus secuelas de
racismo y colonialismo interno; el
tercero se mueve con la cuestión re-
gional, condicionada por la configu-
ración física del país. La superación
de estas contradicciones requiere de

Evo Morales: un mito...

Raquel Glazman Nowalski, coord.,
Las caras de la evaluación educa-
tiva. México, FFyL, DGAPA, UNAM,
2005. 270 pp.

Margo Glantz,
45 años de docencia

Reunión de testimonios que ami-
gos, discípulos, colegas y escrito-
res dedicaron a la generosa y
polifacética labor intelectual de
Margo Glantz, en la celebración
de sus 45 años de docencia, efec-
tuada en mayo de 2003. En estas
participaciones se dan cita estu-
dios sobre su obra de creación, así
como ensayos que abordan sus
textos críticos dedicados a la lite-
ratura novohispana –en particu-
lar, la de sor Juana– y la del siglo
XIX mexicano. Asimismo, algunas
colaboraciones exploran la fruc-
tífera trayectoria de la homenajea-
da en su actividad como traduc-
tora e impulsora de la cultura,
tanto en el ámbito académico co-
mo en el periodístico, además de
la invaluable huella que su magis-
terio –pródigo y provocador– ha
dejado en sus discípulos y alum-
nos. Complementan el volumen
algunos trabajos que fueron entre-
gados después del homenaje, los
cuales conforman un apéndice al
final del libro.

Un homenaje, ante todo, es
una de las formas de manifestar
el aprecio al talento del otro, y, “en
el caso de Margo Glantz –como
expresan las compiladoras–, éste
es el testimonio de la admiración
y reconocimiento de toda una co-
munidad que se congratula de su
pertenencia a la Facultad de Filo-
sofía y Letras, así como de la pro-
yección internacional que su per-
sonalidad y su obra le han dado a
nuestra Universidad”.

María Dolores Bravo y Blanca Es-
tela Treviño, coords., Margo Glantz,
45 años de docencia. México,  FFyL,
UNAM, 2006, 340 pp.

otros ejes: un Estado multinacional,
soberano e independiente; una revo-
lución democrática y cultural; un ré-
gimen de autonomías que normará la
Asamblea Constituyente. En suma, tal
es el proyecto histórico que asumen
el MAS y Evo para que su pueblo, en el
futuro, viva de manera diferente. Ob-
viamente, en este proyecto de trans-
formación de la sociedad y el Estado
está presente el sentido simbólico del
mito andino referido.

Como profesor de Estudios Latinoa-
mericanos, ¿qué aportaciones recogería
de la experiencia boliviana para la re-
flexión académica y la investigación?

A mi juicio, el acontecer bolivia-
no, relacionado con movimientos
populares y étnicos de otros países,
crea espacios amplios de reflexión
sobre el papel que desempeñan nue-
vos sujetos históricos en el ser y de-
venir de América Latina. En esta
perspectiva, el triunfo de Evo Mora-
les representa la fase inicial de una
revolución democrática y cultural,
sustentada en las bases étnicas de un
país mayoritariamente indígena. A
ello se añaden los objetivos de cons-
truir una sociedad justa y equitativa,
dirigida y representada por un Esta-
do multinacional, soberano e inde-
pendiente, dotado de capacidad
operativa para integrar en toda su
armazón institucional la diversidad
regional y étnico-cultural. Conse-
cuentemente, pienso que estos as-
pectos tienen importancia para la
investigación y el conocimiento de
nuestras naciones y Estados, particu-
larmente en lo que atañe a aquellos
que llevan a cuestas un legado colo-
nial impregnado de discriminación,
dependencia extranjera y colonialis-
mo interno.♦
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